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R E S U M E N .

M e o t c in a .  C on clu sión  del artículo segundo sobre 
e l co n tag io  d e í cólera. s =  D e  lo s  malos efec­
tos del alim ento anim al concedido en  la  c o n v a - 
Iec3ncia."CoR aESPO N D SN G iA. C om unicados di* 
versos que contienen interesantes observaciones 
sob reel c ó le ra ,= A N A T O M iA  p a t o l ó g ic a .  Autop* 
s i l  razonada dei cadáver del Em perador D . Pe­
dro ,  por e lD r .  T a va re s, M édico de Cám ara d e  
S . M . I. =  Estado sanitario de M adrid.

S O B R E  E L  C O N T A G I O  D E L  C O L E R A .

(Conclnsisn del articulo t

D e l inform e dado por e l D octor Jam es-Jam e* 
son a l consejo médico de C alcu ta  a p a rece,  qne de 
253 médicos empleados durante la ep idem ia, tres 
solos se vieron acometidos de! m a l, habiendo fa­
llec id o  uno solo  de e llo s , y  en fin , para qué moles­
ta r  á nuestros lectores con  repeticiones enfadosas, 
en  todas partes ha sido tan  corto e l núm ero de pro­
fesores y  asistentes invadidos del m a l, á pesar de 
su  m ayor esp osicion, que puede decirse que es  in­
significante aun comparado con la  suma to ta l do 
esta  clase.

N o  h a faltado q u ie n , no pudiendo desconocer 
u n  h:ch o  tan palpable , ha intentado destruir su 
valor en contra d e l co n ta g io , suponiendo que los 
profesores han debido su salvación  á las precaucio­
nes y  medios preservativos que ponían en prácti­
ca ; pero los hechos desm ienten semejante hipó­
tesis, pues es sabido que en  todas partes la  ma­
y o ría  no ha usado ni podido usar la  menor pre­
caución  , y  que a l  reves , s i ha habido entre los 
profesores algunas victim as del m a l, lo  han sido 
regularm ente los cobardes que buscaban medios de 
preservarse. A d em as, aunque se quisiesen emplear

medios de. precaverse, gcuáles podrán designáis* 
racionalm ente contra esta enferm edad?

Se h a d ich o tam bién q u e no es en los h osp i- 
tales.donde se adquiere mas fácilm ente e l  co n tag io  
porque en gen eral su co n stru p d o n , m edios d a  
v e n t ila c ió n , aseo & c . , s o n  una garan tía  contra, 
los m ales co n tag io so s,  y  que .ademas e l  h ábito  
de sufrir las em anaciones,  la  tran quilidad m oral 
d e  los profesores acostumbrados á ver enferm eda­
des y  la  m uerte con  quien parece se fa m ilia r iz a n ,, 
son particularidades que obran com o u n a  e s p e c ie . 
de vacuna que im prim e una m odificación parti­
c u la r , constante aunque desconocida, en e l siste­
ma absorvente, que le  im pide ceder á la  a cc ió n  , 
de los miasmas contagiosos. N o  deja de ser in g e­
niosa en efecto la  esplicacion, pero n o  puede ad­
m itirse de u n  m odo a b so lu to , cuando habla en  
contra la  esperiencia y  el raciocin io. E n  primee 
lu g a r , que hablando generalm ente no existe en los 
hospitales ese a s e o , esa exactitud  ,  esa construc­
c ió n .ta n  esmerada que se c i t a ;  podrá m u y b ien  
hallarse en  a lg u n o  esa reunión de apreciables 
con d icion es; pero hablando im parcialm ente ¿ s e ,  
encuentran en la  m ayor parte de estas casas de 
caridad ? que contesten los profesores que estuvie­
ron en  V ársovia.

M as aun cuando en efecto existieran estas y  
las demas condiciones que se p reten d en , de nada 
servirían para esplicar e l hecho de afectarse u n  
corto  núm ero d é  profesores en la  epidemia colé­
rica  ,  pues que con esas mismas contraen otras 
enferrhédades verdaderam ente contagiosas u n a  
gran  parte dé píofesores y  asistentes empleados 
en e l socoíío  de los enferm os aun á pesar de em ­
plearse infinitos medios profilácticos conocidos; e l  
que quiera convencerse de esta v e rd a d , que exa­
m ine la  h istoria  de nuestras epidem ias y  conta­
gios ,  y  verá  hasta dónde puede contarse con e l  
efecto preservativo de las indicadas condicionas.

Se d ice en apoyo de la  propagación por co n tá -  
g io tq u e  esta enferm edad se h a  disem inado en todas 
las estaciones,  en todos los climas y  bajo todas lati­
tudes ; q u e se ha observado en infinidad de p u n to s ' 
en donde se puede señalar una cadena de com u -- 
n icacion  sucesiva que ha seguido las vías fluviales 
y  la s  relacion es-m ercan tiles;y  que se ha d esa ro -,
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( If iO)
Hado n o  simultáneamente, sino en progresión su­
cesiva , lerita y  paulatinamente. NcFSOtros contesta­
remos á estas reflexiones que n o  hay exactitud en 
e i modo de espresar la mayor parte de las ideas, 
pues prescindiendo de la impropiedad con que se 
usa el verbo diseminar, que envíielve y  da por 
cierta la cualidad del mal que sé intenta probar, 
es evidente que aunque se h aya^bservadoel mal 
en pueblos que se hallen en ¡a línea de com u­
nicación  con otros que le padezcan, n o  es preci­
sión  absoluta que lo  hayan adquirido por conta­
g i o ,  pues muy bitif.puétía s e r 'y  es“ mas Tacional' 
......... com o nías 2d¿lánre* prbbaremos, -que únacre e r ,
causa epidémica sea la que lo ha producido, que 
no el contagio contra quien tantas razones mili- 
taftyy esta aserción se hall» corroborada por la 
observación, que ha' enseñado que Ja‘enfermedad • 
ha aparecido en puncos'distantes de, tales líneas 
de comunicación , en pueblos en donde- ni. jauh. • 
p«iia sospecharse la menpy'réIaciqn,¡c'qiTbtro^ qué 
sufriesen el mal, y en personas que m aun. el • 
menor-recritr de' cuntacctr een coiéticosy ni con— 
sus efectos podían ofrecer; no siendo menos cier­
to ademas--qúe'inflnit'dS'"pilietó0S 'que se.hallaban! 
y se hallan en-tales^llnéS's“ dc-comunicación, y  
suS !-hahitantes con’ un-icdhracto:-'directo-coa'los 
d!e otros'Afligidos 'del'mal se' han-libtadci.,.'jio' 
han padecido Ja-raénor alteitacidn.'que.pueda aiti-. 
búítse'.’á semejañte-contagio,--'• .
■ E n 'cu a n fo -á 'q u eé ix ó le ra  Sé dasar-ro-lla progre­

sivamente y pO C o'á '^ocb, no atacandoá-'mutíus in~  
div-íduos á la v e a , podrá haber sickxcidrto respec­
to de algunos- p a ra jes ;'pero  en- -general :.ha, su­
cedido y  sucede lo  - contrario. Para convencerse de 
esta verdad bastará llamar la atención de núes-- 

lectores hácia la níayot parte de los sitiostros
eA donde-por desgracia se ha presentado tan fa­
tal enfermedad. R especto de la India, en Calcula­
se la ha visto sacrificar 25 ,000 -víctimas en solos 
seis dias 5 « n  H urdwar inmediato a l'nacim iento 
del Ganges' 20 ,0 0 0  en e c h o : en P ondicherf, en 
M anila  y  en otros varios pu ntos,-se  ha obser­
vado el mas rápido desarrollo. En Varsovia se roa- 
manifeSró el cólera com o hemos expuesto (núm. .16) 
simultáneamente en los hospitales m ilitares, en los 
cuarteles bajos y  húmedos y  las casas poco eleva­
d a s ,y  finalmente-para no molestar la atención de 
nuestros lectores , direm os que infinitos pueblos 
de R u sia , A lem ania , Prusia y  Francia han o fre ­
c id o  el desarrollo mas rápido y  sorprendente.

E l que e l cólera aparezca en todas las estaciones 
hasta cierto punto es una prueba en favor de nues­
tra o p in ión , puesto que es indudable que todas 
ó  la- mayor parte de las enfermedades contagio­
sas prefieren ciertas estaciones y  climas. Y  sino 
¿cuántas veces se ha visto reynar la fiebre amarilla 
en países y  estaciones frias y  traspasar los lími­
tes de la estación ca lorosa?pocas ó  ninguna ¿ y  no 
es evidente que la peste d e  Levante rara vez ataca á 
los clim as fríos y  que apenas se la ha visto rei­
nar en el rigor del Verano y  m ucho menos en el 
d e l Invierno ? Y  ¿ no es raro ver reinar el saram­
p ión  durante el Verano y  O toñ o , asi com o la vi­
ruela 'en  Invierno.

Q ue cólera ha seguido las vías fluviales y  
lás relaciones mercantiles: lo  mismo puede decirse 
de esta reflexión que de la aparición del cólera en 
!ós caminos. Esta observación se ha visto fallida 
tantas veces que n o  m erece citarse en apoyo del

contagio. Millares de pueblos podrian citarse q c c
- hallándose á las márgenes de los rios, y  á la i c - ,  

mediación de otros violentamente afligidos del mal,, 
se han conservado en la salud mas p u ra ; y  el be­
nemérito D r. Drument refiere ejemplare? de esta 
verdad. Y  los saltos que da este mal dejando in­
finidad de póblacioiíes libres entre los puntos in -

- .vadidos.,¿N p son u-na prueva irrefragable contra 
semejante aserción? ¿Quién es capaz de marcar 
racionalmente y  con  fundamento el cam ino d e l 
cólera que se presento, por e jem plo , en París?

-.¿ -G óm o  espJieai. Iq -consetvacioij d e .la  salud en 
todos ios puntos-interm edios, bien sea desde las 
costas ó  desde las fronteras continentales? A si, 
pu es, creemos con Boisseau que seria m a s á p ro - 

• pósito decir que d  dgs^rtollo.de esta enfetm^at^ 
está: favorecido , por la reunión, de  todas las m i « -  

. rías sociales i que en úingun punto.se hallan cx>-- 
mo. en- las .grandes ciudades y  en ios cam ines fre-' 

-'Cuentados. Y  con  respecto al supuesto movimien-. 
,.to  p rogresivo 'de , O rien te .5 O ccid en te , de  M e-; 
.-diodia.. áJMotte., .sé.puede..justamente llamar 
vim ento ? ¿  se puede admitir un verdadero viaje de 

j la enfermedad ó , de su|.-caura esencial inmediata? 
¿ y  quién ha revelado.qiie.esta causa es especifica 
com o se pretende ? Si es cierto , com o n o  se puede 
dudar y que una icausa reál y  desconocida sokj.es 
en verdad una creación de Ja. in te lig en cia ,ó  mas 
bien un 'ente- im aginario,  Solo hay derecho para 
decir- simplemente que se rgnora . p o r .q u é -d fs -  
de 1817 e l-có le ra  ha-.aparecjdo succesivamept* 
sobre --ciertos puntos de  M ediodía y  de O rien i^  
en e l N orte y  en el Oeste. Esta confesión tieoe 
la ventaja de no suponer n a d a n i  perjudicar: deja  
campo á cuanto- se. quiera .discurrir., N-osptros pes 
ceñiremos á decir que la hipótesis de contagio n o  
suple, á esta ignorancia , y  qne n o  estando, cotno 
no lo  está, probada la trasmisión de individuo 
á individuo por ningún hecho convincente, ¿cuál 
es la razón pana decidirse á admitir un trasporte, 
una im portación? E l.c o n ta g io , pues, del cólera 
se reduce á una mera posibilidad, contra la q u e  
m iiija la observación; añadamos que n i la analo­
gía está en su favor. En efecto el cólera aparece 
sin inflamación en la piel, sinexalacion , y  mas b iea  
con un frió su d or, las evacuaciones carecen de 
o lor notable después de lá salida de las 'primeras 
materias, la enfermedad dura p o c o , las envana-- 
clones no son abundantes rii repetidas; nada e a  
fin persuade el contagio en esta enfermedad.

La consideración de que los males epidémicos 
se desarrollan desapareciendo com o por encanto con  
la estación que los sostiene, lo  que se supone no 
haber sucedido con  el cólera , es otra prueba i  
nuestro favor. Hemos dicho y  mas adelante lo  
confirmaremos que esta enfermedad se ha desar­
rollado repentinamente en infinitos patajes, y  es 
inconcebible e l  que se quiera suponer la abso­
luta falta de relación entre ia calamidad que nos 
o cu p a , y  el influjo de la estación, cuando en sa 
cuna , en la misma India se ¡a ha visio detenerse af 
fin de ia Monzon Nord-este y  renacer seis meses des­
pués en la estación favorable á su desamÜe (i). 
Igualm ente en Europa hemos visto infinitas veces 
el influjo de  la atmósfera en el .desariollo.y recru­
descencia del m al , asi com o también en su desapa-
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( i )  Mr. GravU r. observaciones publ.cadrs en el periádic» 
titulado ú  France nouyeile, Patis ju lio , 1831. raoib
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ricion y  laS memorias y  periódicos abundan en ejem­
plares de esta verdad com o demostraremos en su 
lugar.

La autoridad» que algunos han invocado, de 
hombres célebres en favor del contagio nada puede 
suponer en el día en que, prescindiendo de un corto 
número de profesores preocupados ó  acaso ma­
liciosamente empeñados en sostener sü opin ión , se 
ven en todas partes separarse de las ominosas nías 
contagistas á los que seducidos en otro tiempo de 
apariencias mal observadas abrazaran semejante par­
t id o , y  en Petersbourg, en Pesth, en V iena , en 
B erlín , en D aiitzick , Koenisberg &c> & c . , hace 
largo tiempo que no se v e n , com o dice ei D r. F oy  
mas que arrepentidos; conversión honrosa que 
prueba sus talentos é im parcialidad, y  les hace 
mas honor que un vergonzoso é infundado te -  
son contra la razón y  la justicia.

F inalm ente, ditemos con Boisseau , puede ser 
que el cólera sea contagioso : pero si en efecto es 
transmisible, solo deberá serlo en un corto nú­
m ero de casos, pues que aun no se ha podido ase­
gurar de modo positivo. T odo pues tiende á hacer 
creer que el cólera es una enfermedad simplemente 
epidém ica, pero no un contagio ( i ) .

Hasta aquí hemos dirigido nuestros ju icios por 
los hechos que nos han sido trasmitidos; ahora em­
pero podríamos proceder por los que nosotros mis­
mos hemos observado sin el recelo de falsedad. 
Pero com o cuantas noticias hemos adquirido, como 
cuantos datos hemos reunido no pueden hacer mas 
que corroborar lo  ya demostrado: solo expondremos 
brevemente y  sin comentarios algunos hechos que 
nos han parecido muy notables y  de cuya vera­
cidad nos atrevemos á responder.

La presentación del cólera en esta corte se ha 
atribuido por algunos á las tropas del general R o ­
d il, pero sin fundamentos, sin datos, y  contra toda 
lazon . Hemos sabido y  averiguado con la mayor 
certeza , que en dicho ejército so conservaba la mas 
com pleta salud respecto del particular, y  que úni­
camente enfermaron algunos soldados de males 
hijos de las fatigas de un viaje precipitado duran­
te el cual, por muchas comodidades que se les pro­
porcionasen , no podían prescindir de existir cau­
sas abonadas para trastornar su estado norm al: si 
a esta observación se agrega la certeza de que á i.** 
de Junio  ya se habia observado en esta pobla­
ción  algún caso de có lera ;  que la mayor parte de 
Jos pueblos á donde paró la tropa á las inmedia­
ciones de esta corte se conservaron y  conservan 
sanos ; y  finalmente que si alguno de los que los 
albergaron ha sufrido el mal se halla en la linea 
donde se sintió mas particularmente el efecto de la 
nube tormentosa del dia 17 de Junio. ¿Quién podrá 
dudar de la falsedad de la trasmisión del mal por 
semejante medio?

U no de nosotros ha tratado una señorita de la 
mejor conducta moral é higiénica, que dominada 
del temor de contraer el mal se concretó á los 
alimentos mas sanos y  en la cantidad mas mode­
rada, absteniéndose de salir á la calle y  no tenien­
do contacto con otras personas que las de la fa­
milia con quien habitaba, y  á pesar de esta especie 
de incom unicación fue una de las primeras vícti­
mas del có lera , que sucumbió á las 10 horas de

( 161 )

M r, La M ^re.Picgrot. oL-suracioccs sobre e l ciSlert 
morbo de la India, f ir is  lU ti.

haberlo contraído. ¿ Quién pudo ,pu es, trasmitir ei 
mal á esta desgraciada ?

Durante lo.s aciagos dias 15 , 16 y  17 de 
ju l io  en que el mal aflijió con  ei mayor furor á 
los barrios altos del cuartel de Maravillas, ob li­
gados ios profesores de aquellas inmediaciones, 
en particular uno de nosotros que habita á la pro­
ximidad de la plazuela de shn Ildefonso punto aca­
so  el que ihas sufrió en toda la temporada, obliga­
dos á dispensar los benéficos auldÜosde la medicina 
de noche y  d ia , com o eá p ú b lico ; sin descanso, 
sin alimentó, bañando sus manos en el frió sudof 
de los m oribundos, sin poderse lavar, ya  p or  no 
robar algunos momentos al consuelo de los des­
graciados , ya por la falta de disposición hija de la 
pobreza de algunos infelices, sin cuidarse de evitar 
su aliento, aproximando su o ido  y  boca acia las 
de los enfermos para poder oir sus expirantes pa­
labras, con todos los elementos en fin pata con­
traer el mal á haber sido contajioso, no tenemos 
noticia de ninguno que sucumbiese á la  enfer­
medad.

Hemos visto igualmente á los reverendos te­
nientes de san Ildefonso desempeñar con el mayor 
celo  y  detencicn su augusto y  sagrado ministerio sirt 
descanso, sin precaución alguna; y  ninguno dé los  
c in co  que se hallaban en el referido cargo, nin­
guno de los cuatro de san M arcos de los que uno 
cuenta 80 años de edad , ninguno de los que 
pertenecen á la matriz de san Martin ha padecido el 
cólera, ni aun ha sufrido ninguno de los males á 
que pudo haberles conducido sü ceiosá caridad.

N inguno de los empleados en conducir y  en 
inhumar los restos mortales de loS finados del có­
lera , n inguno de los sepultureros de la expre­
sada parroquia ha tenido la menor novedad en su 
salud: igualmente tenemos noticia de no haber pa­
decido novedad dos personas que están dedicadas 
á amortajar los cadáveres. En el hospital general no 
ha contraído el cólera ninguno de los profesores, 
practicantes ni mozos destinados á la asistencia de 
cólericos, y  algunos d d  establecimiento que lo  han 
padecido pertenecían á otras salas y  no hablan 
tenido contacto con los de la enfermedad fatal.

Hemos observado en varias casas que habiendo 
sido afectadas algunas amas de cria y  madres que 
tenían hijos en lactación, y  á quienes se habia se­
parado del pecho durante una gran parte del mal, 
no lo  propagaron á los infantes, que se hallaban 
en las circunstancias mas favorables para haberlo 
contraído.

Hallándose eh Valleras doña María Francisca 
C o jo , viuda de D . M anuel Julián Pastot, contra­
jo  el mal cuando se hallaba ya  muy desarrollada 
la epidemia. Llevadas del amor entrañable que la 
profesaban sus tres hijas, la menor de 18 años, sé 
pusieron con ella en cama para escitarla el calor. 
La estrechaban entrejsus brazos, participaban de 
sus lágrim as, se bañaban'con su su d or , confun­
dían sus hálitos con los de su madre moribunda y  
permanecieron dándola pruebas de ternura hasta el 
postrimer instante. Murió esta madre querida,y estos 
admirables ejemplares del amor filial permanecie­
ron en el pueblo y  en la casa sin otra novedad que 
la mas inconsolable aflicción , que solo podía set 
moderada por el dulce recuerdo de haber cum plido 
con su deber del m odo mas terminante y  extraordi­
nario.

En Hortaleza, pueblo en donde com o es p ú -
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( 162
b lic o  se lava la mayor parte de ropa de M adrid, no 
han tenido la menor novedad en toda la aciaga tem­
porada, á pesar de no haber interrumpido su oficio, 
n i su com unicación con  los vecinos d e  esta Corte.

En Paracuellos, en donde en ra^on de su trafico 
de  paja no han cesado sus com unicaciones con esta 
Corte y  pueblos inmediatos, no han tenido la menor 
n ovedad , á pesarde no ser el pueblo muy sano por 
su situación, y  de no haberse abstenido los natura­
les de ninguna clase de alimentos.

Hallándose el Real sitio de San Ildefonso defen­
d id o  por el cordon y  medidas sanitarias mas enér­
gicas , perfectamente vigilada su observancia y 
teniendo la mayor segundad de no haber habido 
la menor transgresión, se presentó el colera en 
d icho s it io , com o todos sabem os, burlándose de 
los que osaron oponer á su pérfido in^fiujo unas bar­
reras cuyos perjuicios é inutilidad había ya reve­
lado la esperiencia en otras partes. . , ^

Igual resultado han ten id o , por desgracia, los 
esmerados y  ya escesivos cuidados de los barce­
loneses. N o  han bastado á evitar.la funesta enfer­
m edad á que con  tal tesón se propusieron resistir) 
presentóse el fatal cólera al fin.^ Y  |a quien po­
drán atribuir racionalmente su im portación .

Infinitos hechos é innumerables razones podía­
mos alegar aun en contra del contagio del colera; 
hemos creído deber desempeñar el objeto que ríos 
habíamos propuesto de un modo lato y  profundo, 
empero ya es tiempo de abandonar esta cuestión que 
nos parece suficientemente dilucidada » y c o n  cuya 
continuación no haríamos mas que fastidiar a nues­
tros suscriptores; si existe alguna persona que no 
crea suficiente lo  alegado en contra del co lera , si 
hay quien encuentre vados que llenar, sepa que 
solo cedemos á la imperiosa necesidad de abandonar 
esta cuestión para dar lugar á otras no menos inte­
resantes; que abundamos en materiales para con ti­
nuarla siempre que sea necesario, y  que estamos 
prontos á entrar en la lid contra los contagistas siem­
pre que lo  crean conveniente por el bien publico; 
protestando que estamos dispuestos á sacrificar nues­
tras opiniones, á confesar nuestra nulidad ahora y  
siempre que puedan presentarnos pruebas y  razones 
de su op in ión , en confirmación de que nuestro ca­
rácter es la franqueza, nuestra divisa la unparcia- 
iid a d , y  nuestro Interes el de la humanidad. Entre 
tanto, enemigos implacables de esos atroces y  barba­
ros cordones sanitatios(i), de ese sistema de terro­
rismo, que por desgracia domina á algunos de nues­
tros com profesores, á esas almas tan débiles pata 
resistir á la fatal preocupación que les dom ina, o 
tan ilusas que no son capaces de concebir la tuerza 
de la verdad y  la razón ; entre tanto repetimos, no 
cesaremos de alabar la sabia y  verdaderamente fi­
lantrópica disposición del ilustrado gobierno que 
dignamente nos dirije, en contra de los cordones sa- 
n harios , disposición benéfica que ha arrebatado 
millares de víctimas al fatal cólera y  merecido las 
mas tiernas pruebas de aprecio de toda nuestra Es­
paña, y  cuya publicación han solemnizado to r - 
ten tesde lágrimas de la mas espresiva gratitud y  
ternura de infinitos desgraciados condenados de 
antemano á una muerte inevitable, á perecer victi­
mas de las anteriores medidas sanitarias.

)
De ¡os malos efectos de un alimento animal concé* 

dido en la convalecencia.

( i )  Entiéndase que hablamos leipecto delcíleta.

Las observaciones siguientes del doctor W ar- 
drop nos han parecido interesantes bajo diferen­
tes aspectos. Ellas demostrarán que en Inglaterra, 
aunque en general no se haga caso del tubo d i-  
gestivo de los enferm os, los buenos facultativos 
han reconocido com o en Francia la necesidad que 
tienen los convalecientes de guardar dieta.

He hablado á m enudo de los peligtosw  acci­
dentes á que se exponen los enfermos que totnatl 
fuera de tiempo un alim ento animal. Podría ci­
tar numerosos ejemplos, y  no escasear las  ̂ j u c ­
has, ya de mugeres recienparidas, ya de indivi­
duos recien-operados. E l doctor B a illie , en su 
obra postum a, ha anotado con brevedad estas cir­
cunstancias; jam as he v is to , d ice , recaída de ca­
lentura que no haya sido causada por la inges­
tión de un alimento animal....

>jLos efectos perniciosos del uSo prematuro de 
este alimento han sido de los mas notables en 
un enfermo á quien y o  habla hecho la operación 
de la hernia. U n jóven  en el mejor estado de sa­
lud tuvo Una hernia estrangulada, que había si­
do im posible reducir por ninguno de los medios 
usados. Y o  lo  v i  muchas horas después; la es­
trangulación y  la escesiva tirantez del tumor, 
la debilidad del pulso, asimismo que otras cir­
cunstancias me determinaron á proceder inmedia­
tamente á la operación. Después de reducido el 
intestino no sobrevino accidente a lg u n o , y  el u ri- 
décim o dia la herida iba aproximándose rápida­
mente á sU cu ra ción , cuando este jóven  se atre­
v ió  á com er un pedaclto de baca^ asada. Por la 
noche le sobrevino una calentura violenta , y  un 
cirujano que fue llamado al instante le halló ata­
cado de un dolor muy a g u d o , que partiendo 
herida, se esparcía por todo el abdomen. Se le hi­
zo  al instante una grande sangría. Inútil es refe­
rir todos los accidentes que sobrevin ieron; basta 
manifestar que se pasaron seis semanas lo  menos 
antes que el enfermo volviese al estado en que 
se hallaba antes de haber com ido el pedacito de 
baca asada.

jjL a  siguiente observación hecha en un médico, 
y  que en su tiempo excitó un grande interes, es 
también una prueba de los perniciosos efectos de 
un alimento animal.

j>Un m édico, disecando el cadáver de una mu- 
ger muerta de una peritonitis puerperal, se picó 
el dedo ; la herida se inflam ó, y  la irritación se 
propagó por todos los vasos linfáticos del  ̂brazo. 
Sin embargo, las sangrías generales y  la aplicación 
de un número considerable de sanguijuelas triun­
faron prontamente de estos accidentes. Este joven; 
ya convaleciente, percibió por casualidad el o lor 
de carnes guisadas, y  quiso p rob a ru n p oco ;com ió  
solamente un poquito de carnero asado en las par­
rillas, pero al momento se sintió grayernetite in ­
dispuesto y  pasó una noche cruel. A l siguiente día 
se extendió en el brazo una erisipela, y  la recaída 
fue de tanta gravedad, que á pesar de las evacua­
ciones sanguíneas llevadas al mayor grado posible, 
su vida corrió  gran p e lig ro , y  se pasaron muchas 
semanas antes que pudiese recobrar su salud.

„U n  hombre de una edad avanzada, gordo y 
de un temperamento go toso , había sido operado 
de la catarata en un  la d o , después de haber estado

Jia
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preparado con cuidado varias semanas. L a  inflam a­
ción  consecutiva fu e l ig e r a , y  la  herida estaba cu ­
rada cuando e l dia octavo repetí y o  la  operación 
en  e l otro ojo , á instancias del paciente. L a  infla­
m ación  fu e tam bién pequeña ¿ y  cuan do todo pare- 
cia  dem ostrar que la  vista vo lverla  á su antiguo 
s e r ,  a lgunos dias después de la  segunda operación 
e l enferm o tom ó un caldo de principios nutritivos. 
Pasadas algunas horas sobrevino ca len tu ra 5 los dos 
ojos experim entaron dolores, y  se declaró a llí  una 
inflam ación tan v io le n ta , que las sangrías mas co­
p io s a s , lo s  p u rgan tes, e l m ercu rio , & c .  no pudie­
ron  contener los progresos. D espués de a lgu n o s dias 
s e  m anifestaron los síntomas mas te rr ib le s ,  y  fu e­
ron  vanos para com batirlos todos los medios cono­
cidos. Las heridas de ambas corneas se u lceraron  y  
d ieron  paso á los humores del ojo.

f>Un jóven  que habla sido casualm ente herido 
de un balazo en la  parte posterior de la  cabeza y  
estaba y a  convaleciente.,  quiso com er u n  poquito 
de carne y  beber un vaso de vino. E n  la  siguiente 
noche le sobrevino la calentura con  los síntomas 
de inflam ación de c ereb ro , y  falleció al cuarto dia.

"  H e hablado anteriorm ente d e  aquella  m uger, 
á quien M r. L aw ren ze había operadoun tum or enor­
m e situado ju n to  á la  cadera y  a trib u í á la  pérdi­
da. abundante d e  sangre la  rápida cicatrización  
que se obtuvo. L a  paciente se m archó de L ondres 
q u in ce-d ias después de haber sido  o p era d a ; sin  
em bargo e l uso de un alim ento anim al retardó 
SU 'curación. E n  efecto  esta m u g e r,' ocho ó  diez 
d ias después de su o p eración , hallándose suma­
m ente débil y  no habiendo tomado tod avía  mas 
que a gu a  de h a b e n a , tom ó un a  taza grande de 
cald o  de baca. E n  poco tiem po se puso ardiente 
y  a g ita d a , su pulso se aceleró y  sin tió  un d olor 
tan  fuerte en la cab eza , que adem as de la  adm i­
nistración  de un purgante a c t iv o , fu e .preciso apli­
carla  d iez .y ocho san gu iju elas; por la  prontitud 
de cu ya  medida recobró pronto la  salud.'^.

M r. W ardrop refiere en co n c lu sió n , que h a - • 
hiendo visto  en un hospital b ien acondicionado 
hacer uso de la baca asada, m anifestó su sorpresa, 
y  se íe  contestó que los profesores se veian  precisados 
á dar á sus convalecientes una cantidad pequeña 
de alim ento a n im a l, por q u e .la  esperiencia l e s - 
h ab ía  acreditado que s i los enviaban á sus casas > 
después de una dieta severa ,  com ían vorazm ente 
con gran perjuicio de su salud,

{^Journal d e  m edecin e e t  d e  c h ir u r g ie  p ra ctiq u e s ')

............................ 111 f c W .W lA lB F lg ;

Sres. R edactores del B oletín  de m ed icin a , c iru - 
j ía  y  farm acia.

M u y  Sres. m ío s: d ir ijo á  V V .,  por si tie n e n á  
b ien  darlas lu g a r  en su apreciable p e rió d ico , a l­
gu n as de las observaciones á q u e o freció  ocasión, 
la  irrupción d e l cólera  morbo en  esta v illa . En- 
ellas encontrat.ín confirmadas por nuevos hechos 
varias de las fundadas opiniones que han em itido, 
y  que robusteciendo las ya anteriorm ente publica­
das por otros observadores, ponen fu e r a 'd e  duda, 
que el cólera morbo asiático, sin dejac.de ser fa -  
yore_cido por ciertas influencias lo ca le s , se subor-

6 3 ) . ........................................
d in a  en su desarro llo , curso y  term inación á 'las  

•condiciones de la  atm ósfera, y  bajo este respeto 
ofrece ‘ en a lto  grado la  propiedad que mas ca­
racteriza las enfermedades epidémicas.

A  mediados de Ju n io  próxim o pasado, estan­
do serena la  atm ósfera, bastante elevada la  tempe­
ra tu ra , y  reinando casi continuam ente los , v ie n ­
tos de E . ,  se empezaron á observar en .esta v illa  
con -a lgu n a  frecuencia, diarreas mas ó  menos co­
p io sas, con  palidez y  alteración  del semblante, 
sín copes, leves calam bres, y  algunos otros síntó- 
mas no com unes á estas d o len cia s, que_ si bien 
eran insuficientes p ata  caracterizar e l cólera m o f- 
b o , bastaban á in d u cir fundadas sospechas d eq u e 
una nueva y  nada benigna constitución epidém ica 
anunciaba su  influjo. H abiendo bajado sen sib le­
mente la  tem peratura á fines del mes gon moti­
vo  d e  copiosas y  continuadas liu y ia s , se .redujo 
notablem ente el- número de aquellas dolencias; 
mas no bien vo lv ió  á elevarse y  disipádose a lg ú n  
tanto-.la humedad de la tie r r a , se reprodujeron de 
n u e v o , y  de una manera auu mqs gra ve. E l  tres 
de J u lio  aparecieron y a  casos del cólera mas ca­
racterizado y  grave com o consecuencia de estas diar­
reas , casos q u e continuaron observ.índose en el 
resto de aquella y  en toda la  sigu ien te semana: 
pero siem pre lim itados exclusivam ente á los que 
trabajaban en las cañadas y  parages-que^ en los 
dias anteriores habían estado encharcados. A um en ­
tábase la  n atural predisposición que estos lu gares 
determ inan por e l concurso d e  otras causas mor­
bosas ,  com o e l calor del dia alternado de ,ia fria l- 

•dad y  humedad de la  n o ch e, dorm ir a l serenó, 
errores d ietético s, e l uso  de aguas im puras prod u ­
cidas por tem pestades, y  en algunos sitios la  ab­
sorción y  d eglu ción  de u n  p olvo  séptico é  irr i­
tante que dió por resultado la  descomposición de 
varias substancias orgánicas.arrastradas por las cot- 
r ien tes,  y  que se levan taba y  los ofendía en e l a c­
to- de sus trabajos, y  especialm ente en e l de la  
siega.

T a l era el estado de la  salud de esta v illa  h a d a  
nu’ diados de J u lio :  la  feroz epidem ia lim itaba su 
acción  á ciertos y  determ inados sitios donde rehu­
saban y a  sus trabajos los jo rn a lero s,  persuadidos d e­
que en ellos únicam ente podían contraería. E l 
dé este mes acaeció un a  tempestad de corta duración 
pero acompañada de piedra y  de horrorosas-detoná- 

' Clones; después de ella, se desarrolló y a  la epide­
m ia de un modo tan rápido y  general com o gra­
ve. R a ra  fu e la  persona que en los dias subsiguien­
tes no sintiese alterada su salud por su influjo ter­
rib le ; en la  m ayor parte se lim itó á producir lasitud, 
sensación dolorosa y  com o gravativa  en la  región  
ep igá strica , y  ardor urente y p a s a g e r o , que par­
tiendo de esta re g ió n , se hacia sentir ya en la  d i­
rección  d e l esófago y a  por las diversas regiones 
d e l v ie n tre ; mas en gran número se pronunció e l có­
lera morbo con sus caracteres mas señalados. C on ti­
nuaron centuplicándose casi diariam ente las in va­
siones ,  pero notándose a ltern ativas, así en el núme­
ro com o en la  gravedad de los caso s, siempre que 
hubo algu n a alteración en la  atm ósfera.

Desde e l r .“ de A gosto em pezó á dism inuir la 
ep idem ia, y  habiendo observado que las m odifica- 

•ciones eléctricas y  barom étricas que esperimentó la 
atm ósfera por las llu via s del 10 y  11  del mismo 
m es, lejos de- inducir un aum ento en la  graved ad  y  
num ero d e  lo s  casos del Cólera, dió lu ga r á dbleh -
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t ía s  com unes, tales com o catarros inflam atorios a g u ­
dos , anginas^ p leu resías,  interm itentes y  otros ma­
j e s ,  no se v a c iló  y a  un m om ento en an un ciar á la  
Ju n ta  superior p ro vin cial de Sanidad que e l cólera 
m orbo epidém ico term inaba su influjo. D esde esta 
fech a  fueron  con  efecto  m uy raros los casos del có­
lera,/im /tudo/exc/unvom en» á los que regresaban  

é e  nuevo á  e s ta  atm osfera -, y  diversos en cu an to  á 
s u  intensidad de los observados anteriorm en te, ha­
b ien d o y a  transcurrido roes y  m edio sin  que se ha^a 
presentado n in g u n o .

O m ito las reflexiones á que d a  lu g a r  e l prece­
d en te resúmen h istó ric o ,p u e s  es y a  dem asiado ex­
censo este articu lo  para inserto en un periódico, mas 
séam e lic ito  hacer notar que cuando no era aun 
bastante poderosa para hacer sentir su influjo la 
cau sa epidém ica determ inante del có le ra , producía 
sus efectos solamente bajo ciertas influencias loca­
le s ,  ofreciéndose com o endém ico en a lg ú n  modo, 
y  que no se gen eralizó  con  los c a ra a éres  de ep ide-

( 1 0 4  )

m ia , sin  que experimentase antes la  atm ósfera no­
tables modifícaciones á las que en todo su curso 
parece haberse subordinado en esta villa.

Queda de VV. afectísimo compañero y  Servidor Q. B .  S . M.=José Ramón Rodríguez. = : Tarazón» 
de la Mancha, 7  de Octubre de 1 8 3 4 »

Señores editores del b o letín  de m ed icin a , ciru *  
j i a  y  farm acia. D esde que v i e l prospecto que V d s. 
se  sirvieron c o m u n ica r, m anifestando e l plan de 
sus acertadas ta re as , con o cí que seria  m uy ú til 
e l  suscribir a l b oletín  que m en cion aba, para to­
m ar u n  conocim iento d e  sus cientíñcas publicacio­
nes. T u v e  la  satisfacción d e  q u e e l  profesor de d -  
ru jía  en esta v i l l a ,  D . Anastasio P a sto r , suscri­
biese á é l ,  y  con  este m otivo he leído todos los 
números que han salido hasta la  presente', por lo  
m ism o be visto  cu an to  c o n v ie n e , relativo  á la 
enferm edad q u e tan to  tiem po aflije á nuestro te i-  
n o , y  sobre to d o , la  cuestión tan interesante del 
con tagio  ó  no con tagio  del cólera.

En confirmación del no contagio de la enfer­
medad reinante, tan sabiamente discutido en los 
números 1 4 . » lú y i8 de su apredabíe perió­
dico, remito á Vds. relación del caso siguiente ocur­
rido en esta mi parroquia, para que de su noticia 
bagan el uso que les parezca.

E l d ia  1 6  de A g o sto  próxim o pasado, se pfesentó 
• n  esta v i l l a , y  en e l mesón de Q u in tín  C erri­
l l o ,  D . Ildefonso G a r c ía ,  n atural d e  la  Puebla 
de S . S a lv a d o r, e l  que repentinam ente fu e  ataca­
d o  del cólera t om ito relacionar sus sín tom as, por­
q u e fueron idénticos á lo s que V d s. se han ser­
v id o  m anifestar en u n o  de sus n ú m ero s, en re­
lació n  á D . Ju an  B autista R o s s i,  ve cin o  de es» 
c o r t e ;  e l paciente ven ció  su  a ta q u e ,  consiguien ­
d o  la  reacción á  beneficio de lo s  prontos y  acer­
tados recursos que le proporcionó e l y a  m encio­
nado D . Anastasio Pastor.

D e  todo fu i  testigo  o c u la r , lo  prim ero por 
Ser el prim er caso ocurrido en esta v i l l a ,  y  lo  se­
gu n d o  q u e por razón de mi m inisterio tenia que 
bailarm e en casi todos los que fuesen sucedien - 
d o ,  y  por esta razón traté de observar mas de cer­
ca  que otros los síntomas de tan c ru e l a zo te ,  sin 
perder de vista  que era preciso m anifestar á los 
circu n stan tes que e l cólera no era contagioso (pues 
siem pre había sido esa m i opinión ) j  Jo cierto fue,

Sres. editores, que e l  terror que había sobrecogido 
á m uchos, propio de tan alarm ante enferm edad, 
desapareció com o por en can to , y  en términos tales 
que se presentó en la  misma posada un pasiego 
con un a  lo n ja , ten dió  sus sogas y  colgó  en  ellas 
cu an to  de venta te n ia i e l colérico estaba en e l 
m ism o portal en u n  c u a r to ,  ¡ esto es lo particular !' 
Casi todas las m ugeres del pueblo se presentaron á 
-la lon ja de pañuelos y  percales, no hubo una q u e 
no viese y  hablase a l colérico G a r c ía ,  y  hoy es 
el d ia  que no hemos visto otro caso en e l pue­
b lo ,  pues todos sus vecinos disfrutan de cabal sa­
lu d  ;  lo  que me confirm a mas y  mas en un ión  
con  D . Anastasio P a s to r , que el cólera reinante de 
n in gú n  modo es contagioso: ¡O ja lá  que todos se 
convencieran de esta verdad, pues no habría tan­
tas victim as!

D ios guarde á V m ds. m uchos años com o lo  
desea su mas afectuoso C ap ellán  Q . B . S . M . = : A 1.- 
b e r c a y  octubre 10 d e  M a r ia n o  B a q u ero ,

An a t o m ía  Pa t o l o g ía .

Se nos remite desde Lisboa la siguiente autopsia 
talonada del cad'áVet del célebre emperador D . Pedro 
de Braganza, que publicamos porque, ademas de ser un 
hecho interesante en Patología, las circunstancias en 
que nos hallamos te dan también nuevo interés. Desde 
luego se echa de ver que el médico que le publica tie­
ne el objeto de poner su responsabilidad moral á cu­
bierto de los ataques, que el espíritu de partido, la 
maledidencia y  la ignorancia suelen dirigir á la m e- 
dicinay á sus profesores en casos de esta trascendencia. 
Por mas despreciables que á primera vista aparezcan se­
mejantes inculpaciones, siempre es uti deber del médico 
dar tazon de Su cbnduCca, cuando se trata de la salud 
y  de la vida de personas á cuya existencia suelen estar 
ligados los mas grandes intereses y  acaso Ja suerte de 
la generación presente y  de las venideras.

Para obedecer á u n a  vo lu n tad  superior escribo 
a lg u n a s reflexiones sobre las causas q n e determ ina­
ron el largo  padecim iento, cu ya  gravedad puso tér­
m ino á la  gloriosa vida del m uy a lto  y  poderoso Prín­
cipe e l Sr. D . Pedro A lc á n ta ra , duque de B raganza. 
P rocuraré referir á estas mismas cau sa s, cuan to la  
verdad y  mis conocim ientos médicos perm itan, las 
alteraciones halladas en e l au gu sto  cadáver en  e! 
momento de su autopsia.

H i f e r t r o f a  d e l g r a n d e  lóbulo d e l  h íg a d o ,y  d e  co^ 

lo r  m a s obscuro que en  e l  estado n atu ral.
Hace mas de 14  años que S. M . 1. sufrió ataques 

de inflam ación de h íg a d o ; habiendo sido tratada en 
su principio esta afección  con un método p eriu tb a- 
d o r , perjudicial a l au gu sto  en ferm o, com o vio len ­
tas em brocaciones fr ía s , y  un uso excesivo del pur­
gan te de L e - K o y .  D espués de esta época se em plea­
ron contra  esta d olen cia  bien dirigidos cuidados 
m éd icos, prin dp alm ei te  durante sus exacerbacio­
n es; p ero ú  pesar de todo, la  enferm edad se reprodu- 
c i a ,  y  puede decir-se que la  m olestia del h ígado fu e 
e l  prim er eslabón de la cadena morbosa. E n  algunas 
ocasiones (c o m o  sucedió en O p o r to ) , se elevaba 
m ucho esta inflam ación , y  solo después de un méto­
d o  an tiflogístico  regular cedía la  calen tu ra, la  ele­
vación  y  d olor en el hipocondrio derecho, y  la  pos­
tración  que la  enferm edad ocasionaba. Repetidos
muchas veces estos ataques..... j  qué m ucho que se
hallase en la autopsia el hígado hinchado y alterado

d̂ \
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en  su su stan cía .y  c p lí)r? C o n  íod«5, n o f u e  esta la  ’ 
cau'sa eáencial de la  funesta term inación. S. M , I . 
su fíltí p o r  m ucho tiem po una afección  cutánea, que 
hiiz¿ desaparecer stíb itam enie, sin que después to­
m are 'n in g u n a  de la s 'p reca u cio n es acostumbradas 
en tajcá ca'áo'á j y  rodos saben cuán séu as son las 
conse.tüenóias de semejante supresión.

' Bazo'muy reblandecHo, en términos que casi se 
dcshacih:. ' "' .

• 'N o  h ábicn d o 'S . 5Í'. I.,padecido n u n ca , a l menos 
qúe yb'sep-a:,'caientúrás 'iiytermitentes, n i h ab ién d o- 
se'pTESfntado en  ninguri tiem po síntomas de infla­
m ación  d eesta  entraña.;..', ¿á  qué puede atribuirse 
u n a 'a lte ra ció n  tan  p rofu n d a, y  q u e por s í sola bas­
tab a  para cemprometéf,'poderosamente la  \ida? ¿Aca­
so las 'constantes pasiones de ánim o deprimentes^ 
haciéndose sen tir  en e l centro frén ico, y  concentrán- 
d o .a lli la  a flu e n cia  de la  sa n g ré , y  llevad a  esta im - 
pétuosarnente por ios'vasos breves al b a zo , pudieron 
a fecta r  á este érgan o 'de ta l suerte que le condujesen 
á u n  estado tal de reb lan decim ien to?C om o es natu­
ral en ''el’ hom bre e l deseo de exp licarlo  tcd 'o , y o  m e 
in c lin o ' ,á que esia fuese la  causa dé ta l desorden, 
sin  q u e p o r'eso  ju zg u e  haber dado una idea exacta 
de e l la ,  y  confesando m i fa lta  en este c a so , solo me 
queda el sen tim ien to  de que durante la  vida no se 
h a y a  hecho sospechar por señal a lg u n a  desorgan i- 
zá c io n  tan in t e n s a ,t a n  p e lig ro sa , y  que tan te­
n azm en te acostum bra á rebelarse contra los socorros 
m édicos.

Hidrqtorax del saco pleuriúco derecho, que conte­
nía dos libras y media de un líquido turbio y  sangui- 
rtcknto. L-a cavidad izquierda nada certíenta de líqui­
do, pero estaban adheridas ¡a pleura ctstal y  ¡a pul- 
m ovar en una grande extensión, y  mucho mas subidas 
de color. El quimón izquierdo adherente á la pleura 
chstal en una grande extensión y friable yccriado su 
parenquima, no crepitaba, ni en la mayor parle de 
su textura habla apariencia de vesículas; solo una pe­
queña porción superior de este órgano ¿ra permeable 
al aire, y  sobrenadaba en el agua, en tanto qúe ¡o res­
tante de él se precipitaba al fondo.

H e aqu í la causa p rin cip al y  eficiente de tan sen - 
,tida com o prem atura m uerte. C on vien e advertir en 
esta ocasión que hace doce 6 trece años que S. M . 1. 
d ió u n a  gran  caída en la  que se fracturó dos costi­

lla s  ; y  el m ism o Sr. repetía muchas veces que c o n -  
tába sufridas 36 gran des-caídas durante su vida. 
£ 1 1 1 8 3 1  ocu rrieron  Jos m otivos que le  m ovieron 
á ab d icar e l im perio d e l B rasil j en fines del mismo 
añ o em pezaron los trabajos de la  espedicion por­
tu g u e s a ,  y  desde ju lio  de 1 8 3 2 , ¿quién  ign ora 
Jos vio len to s esfuerzos ,  las profundas afecciones 
m o r a le s ,  y  las privaciones sufridas por S. M . I . d u ­
ran te  e l s itio  de O porto ? P eligros personales, an­
siedades en e l m a n d o , y  vio len tas contrariedades 
p o lítica s  h ic iero n  sobresalir por la  prim era v e z  las a- 
larm antes señales de esta tari g ra v e  a fección . S. M . I. 
p ad eció  en Oport© rep etid as inflam aciones p u lm o - 
n a le s , fa t ig a , d ificu ltad  de re sp ira r , sobresaltos a l 
a co sta rse ,  y  a lgu n as veces hinchazón d e  pies, sínto­
m as todos que d e b ie io n  hacer presum ir e l m al 
ex isten te . D espués de llegad o  á L is b o a , nuevos 
tr a b a jo s , n u eva  a n sie d a d , y  nuevos combates con 
e l  en em igo  y  co n sig o  m ism o desenvolvieron  mas 
y  mas en el augusto enferm o el germ en de su m or­
tífe ro  m al. E n  e l mes de N oviem bre ú ltim o , ai pa­
sar á A lm e id a , S. M . 1. se constipó; tu vo  un a  bron­
q u itis  fu erte co n  c a lem u ia  y  falca de respiración , y
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antes de acabar de con valecer, la  necesidad le ohligé 
á hacer un v ia ge  á C a r ta io . N u e v o  catarro con exa- 
cervacion  de sintomas y  entre ellos a lgu n o s esputos 
sanguinolentos. H acia fin de D iciem bre y  cuan do 
todavía se estaba cu ran d o , imperiosa precisión de 
v o lv e r  á C a rta x o , y  a llí  sufrió S. M . I. por la  pri­
mera v e z  u n  ataque de so fo ca ció n , sim ulando u n  
asma' y  con gran cantidad de expectoración san­
gu ín ea . A larm ado y o  entonces con e l increm ento 
de la  enferm edad, pedí á S. M . I. q u e nos vo lv ié­
semos á esta ciudad con el fin de hacer una consul­
ta  ,  que eti efecto se v e rific ó , y  desde entonces hasta 
e l funesto aco n tecim ien to, no dejaron los facu lta­
tivos llam ados en esta ocasión de v e r , asistir y  

d irig ir  conm igo al augusto  enferm o. Repetidos fu e­
ron después los viages á C a r ta x o , y  repetidos tam ­
bién los a taq u es; por lo  que se- em prendió el mé­
todo curativo que se creyó op ortu n o , y  S . M . L  
m udó de a ir e , pero aunque con leve d im ih u rion , 
continuaron los ataques. H irose una m edicadou m'as 
a c t iv a , y  S . M . I. pudo lograr desde 1.® de j u l io  
hasta 2 de A g o sto  del presente año la  cesación d« 
sus ataques acostumbrados'. E l Padre de k  patria, 
el libertador de P o iiu ga l'h a b ia  prom etido á los ha­
bitantes de O porto la gloria  de v e r  entre ellos á 
nuestra excelsa R e in a , y  luego que el R e in o  se t a ­
lló  lib re  de la  usurpadora op iesion , S . M . 1. se cre­
y ó  obligado á la  rigorosa  observancia de su palabra; 
■ y á pesar de conocer bien su estado vaíetudin aiio ', 
á  pesar de nuestras repetidas representaciones, se 
decidió á m arch ar, y  enionces fu e  forzoso ceder. 
P ara  ta l decisión convoqué y o  mas de u n a  v e z  á 
ju n t a , que entonces era y a  de tres m édicos: to ­
dos convenim os en los inconvenientes que ta l 
v ia ge  debia te n e r , y  para d ism in u irlo s, y a  que 
se decidió que se hiciese en barco de va p o r, acon­
sejamos que al menos este fuese producido por car­
bón  de le ñ a ; pero no se pudo conseguir esta v a ­
riación  del com andante dcl barco. Todos sabea 
que en lu g a r  de 24 horas tardam os 4 8 , y  n in g u ­
n o  ign ora  que a l fin del v ia g e  aparecieron en 
S . IVi. I . los prim eros síntomas de recaída. Em o­
ciones m uy gratas y  a lgu n as pen osas, ejercicio 
excesivo y  continuado, m udanzas en e l régim en, 
respiración de un aire azufrado por las salvas y  
funciones de p ó lv o ra , co3';dujeren á S. M . I . á un 
n uevo ataque form al en ía  noche del 2 de A g o s­
to. lle g a m o s  á esta ciudad e l 7 , y  apenas entra­
mos en palacio convoqué n ueva junta. E l augusto 
enferm o conservaba grande confianza en las aguas 
de C aldas de la  R e in a ; instaba por ir á usarías 
en e l lu ga r de su n acim iento, y  yo  lo  propuse á 
los médicos reunidos. T od os tem iam es los efectos 
d e  un aire cargado de gases sulfurosas en un p u l­
món tan intsrsam ente atacad o; per© ro s  vim os en 
Ja necesidad de ceder á Ja vo lu n tad  im perial,por­
q u e no era prudente afiijir por entonces con vio len ­
tas contiaricdades al augusto personaje y a  tan afec­
tado. E l día 1 7  de agosto repitióse la  conferencia, y  
se confirm ó lo  decidido en la  a n te rio r, siendo y o  
encargado de la  honra de acompañar á SS. M M . F . 
é l l .  Injustas acusaciones, que m al informados ó peor 
in ten cio n ad o s ' han hecho pesar sobre m í ,  me 
arran can  de m i silencio y  ju sto  d o lo r , y  me de­
ciden á publicar la  verdad. S. M . I. tom ó ia resb- 
Jucion de ir  á Caldas de la  R eina por voluntad pro­
p ia , y  por consentim iento unánim e de los doctorea 
Barón de In hom erim , F ran cisco  José de A lm eida, 
F ran cisco  Soares F ra n co , y  por e l m ió. Q u e e l  p ií-
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blko tan sensiblemente afligido por la deplorable, 
catástrofe se convenza, de que el excelso enfermo 
llevada,adonde quiera q;ie fuese,.el nefando mal 
que padecía: que no fue medio cuartillo de agua- 
de Caldas bebido por tres veces, ni un baño de 
once minutos, y en casa pacticular, lo que agravó 
tan considerablemente la enfermedad, y que, yo 
que consultaba con mis colegas desde el mes de 
Enero sobre el estado de S. M. L , no decidiría 
jamas un viaje por mí solo, sin oirlos antes y oirlos 
por mas de una vez. Esta es la exposición de la pu­
ra verdad, en cuyo favor invoco el testimonio de 
las augustas personas, de los empleados de la 
casa Real, y á la ingenuidad general. ,

Ko habiéndolo pasado bien S. M. L en Caldas, 
volvimos á la Corte el 3 5 , y cuando llegamos al 
Palacio ya hallamos á los médicos convidados á 
nueva conferencia. Desde entonces hasta el momen­
to final se verificaron estas conferencias casi todos 
los dias, y á ellas asistieron otros dos facultativos 
mas: las actas de estas conferencias paran en mi 
poder. Desde esta época, ademas de algunas cau­
sas morales, el progreso físico de un mal tan grave 
fue aumentando los horribles padecimientos que al 
ín  causaron la tremenda catástrofe.

Por Ios-fenómenos citados y por la marcha de 
la enfermedad es fácil esplicar la cantidad de líqui­
do hallado en la pleura derecha del augusto ca­
dáver, y los estragos que presentaba el pulmón 
izquierdo. Uno de los pulmones no podia reci­
bir el aire por hallarse todo hepatizado, y el otro 
no podia dilatarse por la compresión del líquido 
existente en su cavidad. Es claro que tales fenó­
menos patológicos son el resultado de un trabajo 
anormal, comenzado desde mucho tiempo antes, 

,y  agravado por tantas y tan repetidas causas mo­
rales y físicas, ya predisponentes, ya determinantes.

Coraion un pocomayor que en el estado normal,fia- 
cido y descolorido, con alguna adheremia en su parte 
posterior, las válvulas estaban en su estado natural-, 
la necesidad de conservar integro el coraton, impidió 
todo ulterior examen.

La dificultad que por tan largos anos oponía 
nscesariamc. te á la circulación el infarto del hí­
gado y el retardo forzado é indispensable que cau­
saba en la circulación pulmonal el estado poco 
permeable y la compresión de los mismos pulmo­
nes, redoblando el trabajo y esfuerzos del cora­
zón oprimido por tanto tiempo, debían dilatarlo, 
causar modificaciones en su estructura, alterar sus 
funciones, y por último, de simple pasivo, hacer 
de él una causa activa para agravar el mal y re­
ducirlo á la eficacia de un órgano dañado en sus 
fundones, ocasionando consecuencias muy graves 
y aun mortales. De la falta de regularidad en 
la espiración pulmonal, del obstáculo á la cir­
culación linfática por el acúmulo de serosidad en 
el pecho y de la tumultuosa é incompleta función 
del corazón , que se manifestaba por las frecuen­
tes palpitaciones que acometían al augusto enfer­
mo, se originó la hinchazón considerable é inven­
cible que se apoderó de las estremidades inferio­
res y superiores en los últimos momentos de la 
enfermedad. El corazón no fue examinado; pe­
ro yo recelo que existiesen en él y en los gran­
des vasos que de él parten otras alteraciones ca­
paces de contribuir ai desorden general.

Riñones de un color blanquizco y  la sustancia 
cortical de ellos en un estado de reblandecimiento.

( 1(56 )
S. M. I. pádecia desde su infancla de iticotno- 

d'idad en los riñones, y acusaba, emisiones de orina 
con arenas y algunas veces con sangre. Según yo 
pude observar, desde el año . 1 8 2 8  arrojaba S. M. 
gran cantidad,de arenas y algunos cálculos, siendo 
acometido dé ataques nefríticos cuando estos des­
cendían desde los riñones á la vegiga. En el viage 
á la provincia de Minas-Gefaes , en que^tuve la , 
honra de acompafiat á S. M. I. en fines del ano 1 8 3 0 , 
padeció siempre y por espatio de más de trece meses 
inflamación de riñones con emisiones de sangre, á 
veces casi pura, y durante éste viage S. M. lanzó . 
tres pequeñas piedras. Desde entonces lo pasaba 
algo mejor con respecto á los riñones; pero siem­
pre con alguna incomodidad. jQué mucho, pues 
que se hallasen los riñones alterados en su colot 
y reblandecidos, con una piedra en el izquierdo?

Para dar lugar á que se hiciese el retrato de 
S. M. I. no se examinó su cerebro hasta las ocho 
de la noche del día de la autopsia. Después, loa 
mismos cirujanos que embalsamaron el cadavec 
abrieron el cráneo, y no hallaron ninguna alte­
ración morbosa ni en las membranas , ni en la 
masa encefálica, ni en el cerebelo, lo que era de 
presumir á vista de la perfecta integridad de futi- 
cionés intelectuales de que gozó S. M. I. hasta 
pocos momentos antes de su muerte. No fueron 
examinadas la costillas fracturadas en otro tiempo 
y por esta tazón nada puedo decir respecto á su 
estado. S. M. I. sufrió en los últimos días de su 
yida una fuerte inflamación de la articulación coxo- 
femoral derecha, en cuyo parage fue muy maltra­
tado por la calda que dió en 1 8 2 9 .

S M. I. , el creador del imperio del Brasil, 
el que dió la libertad á los pueblos de dos he­
misferios, el restaurador de la de Portugal, vivió 
muy poco para nuestro amparo, pata la conci­
liación de Europa y para la felicidad del mundo. 
Su preciosa vida no podia durar combatida por 
Untas y tan graves molestias; y asi es que en el 
apogeo de su gloria y de su reputación militar y 
política, grande , humano, generoso, resignado y 
religioso, murió víctima de sus continuos y pro­
digiosos esfuerzos por la prosperidad general. Ofrez­
cámosle al menos nuestras lágrimas y eterno dolor. 
Palacio de las Necesidades, 2 8  de Setiembre de 
i 8 3 3 . = 7 uo«  ¥ernande% Taváres, ptimer medico 
de ¡a Real cámara.

ESTADO SANITARIO DB MADKID.
A fin de evitar que le alnrme ftl público sin motivo, como 

sucede muchos dias, publicamos el slftuicnte estado Sanítirio de 
esta capiul correspocJiente á ks enfermos co.éficos en ios uia 
que se expiesaa.

DiíS. Invadidos. Carado!. Muett s. Exíit«nt'S.

14 I J I
It 4 2 I 37
26 0 i I 33
17 0 l 1 3 ‘
j 8 t 4 f » »
*9 0 7 0 3 3
2 0 0 6 3 *4
31 % 3 0 13 '

El encargado de la redacción, 
Mariano Delgrás,

MADRID: IMPRENTA DE FUERTES V COMPAÍÍIA.
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